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CORA...   Ferales. 
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DOMINGO   Gordillo. 

Servidores,  cocottes,  cupletistas,  jóvenes  y  viejos,  empleados  del 
Ferrocarril  y  del  Sleeping-cars 


La  acción  del  primer  cuadro  en  la  serranía  de  Córdoba.  El 
segundo  y  tercero  en  Madrid.— Epoca  actual 


(l)  Aunque  el  aplaudido  tenor  Sr.  López  estrenó  este  personaje, 
en  lo  sucesivo,  los  autores  desean  sea  desempeñado  por  un  barítono. 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Pintoresca  campiña  en  un  valle  andaluz.  Grandes  montañas  limitan 
el  horizonte.  En  el  fondo  un  montecillo,  cortado  por  una  ancha 
cañada  practicable  que  desciende  á  la  escena,  la  cual  figura  ser  el 
valle.  Un  riachuelo  desaparece  por  detrás  del  cortijo,  cuya  fa- 
chada ocupa  todo  el  término  lateral  izquierda.  Sobre  el  portalón 
del  cortijo  una  parra  que  adorna  el  umbral.  En  la  pared  un  poyo 
corrido.  Son  las  dos  de  la  tarde. 


(ROCÍO,  aseadísima  mocita  de  veinte  abriles,  morena 
de  pelo  negro  rizado  y  ojazos  obscuros,  vestida  con 
una  chambra,  despechugada,  y  un  trajecillo  que  deja 
ver  el  comienzo  de  una  pierna  bien  contorneada,  cal- 
zada con  zapatitos  de  color;  Rocío,  repetimos,  está, 
arrodillada  cerca  del  riachuelo  y  sé  ocupa  en  desplu 
mar  unos  pollos,  que  luego  coloca  en  una  cazuela 
grande  de  barro  que  tiene  á  su  lado.  Mientras  desplu- 
ma, canta:) 

Rocío  Quisiera  ser  el  arroyo 

donde  te  lavas  la  cara, 
pa  que  al  calor  de  tus  ojos 
en  tus  labios  me  secara. 

(Se  oye  el  canto  del  ruiseñor,  que  parece  responder  k. 

la  voz  de  Rocío.)  ¡Ea!...  ¡Ya  tenemos  al  ruise- 
ñor encelao!...  (Oyendo  el  trino  del  pájaro.)  ¿Qué 

me  pides,  maldecío?  ¿Otra  copla?  Pues 
allá  va. 

(  1  L  U-> 
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Jar. 


Rocío 
Jar. 

Rocío 
Jar. 


Rocío 
Jar. 

Rocío 
Jar. 

Rocío 
Jar. 

Rocío 

Jar. 

Rocío 

Jar. 

Rocío 


Jar. 


«Odio  tengo  á  los  perfumes... 
Me  dan  dolor  de  cabeza. 
Quiero  el  olor  de  tu  cuerpo 
que  huele  á  manzanas  frescas.» 

(Como  al  conjuro  de  este  canto,  aparece  por  la  lateral 
derecha  JARAMAGO,  un  zagalote  recio,  fornido,  de 
veinticinco  á  treinta  años,  vestido  á  la  usanza  de  los 
conocedores  ó  vaqueros  de  las  ganaderías  andaluzas; 
recias  calzonas  de  paño  obscuro,  zahones  de  cuero, 
botas  altas  de  becerro,  faja  y  sobre  ella  una  honda,  en 
mangas  de  camisa  y  con  sombrero  pavero;  sobre  la 
camisa  un  chaleco  desabrochado  y  en  la  mano  una 
cachiporra  de  un  metro  y  pico  de  largo.) 
(Apoyándose  en  un  olivo  que  hay  casi  en  el  centro  de 

la  escena.)  ¡Si  te  oyeran  esas  coplas  las  seño- 
ritas que  han  venío  con  el  señor  Duque,  ó 
reventaban  ó  se  echaban  al  río  de  cabeza! 

(Dejando  de  trabajar.)  ¿Por  qué,  Oye? 

Porque  la  que  menos  lleva  encima  dos  déos 

de  yeso  y  colorete. 

¡Ave  María!  ¿Dos  déos? 

Dos  déos,  y  de  los  de  arrieros;  asín,  (indica  el 

espesor,  juntando  los  índices  de  entrambas  manos,  co- 
locándolos yema  con  yema  en  sentido  vertical.) 

(Riendo.)  ¡Qué  mal  habJao  eres! 

En  cambio,  si  tú  te  echaras  al  río,  lo  volvías 

tó  de  agua  de  colonia. 

¡Y  embustero  además!... 

Los  que  habernos  servio  al  rey  en  Madrid  no 

mentimos  nunca. 

¿Y  se  pué  sabé  á  donde  vas  por  aquí? 

Buscando  un  toro  que  se  me  ha  extraviao 

de  la  dehesa  del  Jarillo. 

¡Josú!...  ¡en  cuanto  lo  sepa  mi  padre!... 

bíseselo  tú  pa  que  no  le  coja  de  sorpresa. 

Haber  si  tropiezan  con  él  el  señor  Duque  y 

sus  amigos  y  les  da  un  disgusto. 

¡No  hay  cuidao!  Va  con  ellos  er  torero  ese 

mejicano. 

¿El  Chirimoya?  ¿Pero  tú  crees  que  todos  co- 
rren tanto  como  el  Chirimoya?  ¿No  va  tam- 
bién con  ellos  er  señorito  Juan  Manuel? 
¡No  me  hables  de  Juan  Manuel,  que  me 
tiene  quitao  el  resuello!  Tú  sabes  que  somos 
como  dos  hermanos.  Que  entre  los  dos  no 
han  habido  nunca  secretos,  á  pesar  de  ser  él 


rico  y  tené  su  orgullo  y  yo  ser  más  pobre 
que  una  rata.  Bueno;  pues  desde  que  llegó 
hace  un  mes  el  señor  Duque  en  el  automó- 
vil, con  esa  señorita  tan  guapa,  que  dice  que 
es  su  sobrina,  y  esas  otras  tan  desearás,  que 
dice  que  son  sus  amigas,  Juan  Manuel  no 
es  Juan  Manuel  pa  nadie;  ni  pa  su  gente,  ni 
pa  rní,  ni  pa  la  pobre  Reyes  la  del  huerto 
de  los  Girasoles.  ¡Se  conoce  que  le  ha  quitao 
er  sentío  la  gasolina! 

Rocío  ¡A  mí,  por  lo  menos,  me  ha  quitao  las  ganas 
de  comer!  ¡Josú,  y  qué  pestaso! 

Jar.  Pues  bueno...  El  mes  pasao,  ese  caminito 

(ei  del  foro.)  que  sube  desde  este  cortijo  al 
del  huerto,  no  tenía  ni  un  matojo,  ni  una 
yerba,  porque  toas  las  aplastaba  las  herra^ 
duras  de  su  caballo;  pero  desde  que  empe- 
zaron las  amistades  con  esos  señores,  Juan 
Manuel  no  se  separa  de  ellos,  ni  la  sobrina 
del  Duque  le  deja  un  momento  tranquilo: 
de  caza,  de  juerga,  de  excursión...  tó  er 
tiempo  á  su  lao,  bebiendo  el  aliento  de  esa 
sirena,  y  otontao  como  un  chiquillo,  sin 
acordarse  que  el  camino  del  huerto  de  los 
Girasoles  se  está  llenando  de  yerba  y  jara- 
magos  mientras  tanto. 

Rocío        ¡Josú!  Y  Reyes,  ¿qué  hace? 

Jar.  Reyes  se  está  queando,  que  el  otro  día  la  vi 

coa  la  escoba  en  la  mano  y  parecía  su  her- 
mana gemela. 

Rocío  ¿Y  tú  no  haces  nada  para  volver  á  la  razón 
á  ese  descastac? 

Jar.  ¿Me  has  tomao  tú  por  un  veterinario?  Una 

vez  que  me  insinué,  ¿sabes  qué  me  con- 
testó? 

Rocío        Alguna  atrocidad. 

Jar.  Me  dijo:  «Jaramago,  los  hombres  debemos 

de  tener  aspiraciones;  el  que  se  contenta 
con  una  estrella  pudiendo  tener  el  sol  mere- 
cía quedarse  siego  pa  siempre.* 

Rocío  Tú  debías  haberle  contestao  que  el  sol  tiene 
sus  eclipses  y  que  las  estrellas  no  salen  más 
que  de  noche,  ¡pero  que  son  fijas! 

Jar.  ¡Vete  tú  con  astromonía  á  un  vendaval! 

Rocío        (De  repente.)  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  arma! 

Jar  .  ¿Que  te  pasa? 
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Rocío  Que  me  estoy  aquí  charlando  y  todavía  no 
está  preparada  la  comida. 

Jar.  (  Viendo  los  pollos  desplumados.)  Pero,  ¿hay  con- 

vite hoy? 

Rocío  ¡Digo!  Como  mañana  se  vuelven  esos  seño- 
res á  Madrid,  Juan  Manuel  los  ha  convida- 
do á  comer  en  su  cortijo.  Ahí  dentro  está  tu 
madre  que  na  venido  á  ayudarme. 

Jar  .  Pues  se  van  á  chupar  los  dedos,  porque  mi 

madre  como  charlatana  lo  es,  pero  como 
guisa,  es  una  mujé,  que  cuando  me  pone 
estofao,  no  se  echa  de  menos  la  falta  de 
carne. 

Rocío  Pues  hasta  luego,  que  te  espero  para  charlar 
un  rato. 

Jar.  Vendré  cuando  todos  estén  comiendo. 

ivOCÍO  (Despidiéndole  y  cogiendo  la  cazuela  donde  lleva  los 

pollos.)  ¡  Anda  con  Dios,  Jaramago! 
Jar.  Hasta  después,  rama  de  tomillo.  (Desaparece 

por  detrás  de  la  casa.) 

Rocío  «^viéndole  marchar.)  ¡Eso  es  un  hombre,  y  no 
ese  fachendoso  de  Juan  Manuel!  ¡Miá  que 
decí  que  esas  señoras  son  el  sol!  ¡Mas  qui- 
siera ese  sol  parecerse  á  cualquier  estrellita 
de  esta  serranía!  (se  va  por  el  cortijo.) 


Música 


(Quédala  escena  sola  un  momento;  luego  se  oyen  ha- 
cia el  foro  las  voces  alegres  de  AURORA,  NITA,  CORA 
y  BEBÉ.) 
AüR.  (Dentro.) 

¡Ahí  va! 

NlTA  <    ,  v 

/-i  [  (Dentro.) 

Cura      S  v  j 

¡Ahí  va! 

LAS  CUATRO  (ídem.) 

Cercadle,  detenedie, 
rendidle,  entrecogedle, 
traedlo  acá. 

£ÜR-       I  ¡Ahí  va! 

JS  ita        i  1 

£ÜRA       |  ¡Ahí  va! 

Bebe       \  1 


—  11  — 

(JUAN  MANUEL  aparece  en  lo  alto  de  la  cañada.  Es 
un  joven  cortijero,  bien  trajeado,  al  estilo  andaluz,  para 
andar  de  montería;  trae  una  escopeta.  Viene  como  per- 
seguido, huyendo.) 

J.  Man.         ¡Jesús!  ¡Se  han  vuelto  locas! 

¡No  hay  medio  de  escapar! 
¡Me  cazan  como  á  un  gamo! 
¡No  puedo  ni  alendar! 

(Se  apoya  en  el  tronco  del  olivo.) 
NlTA  (Apareciendo  en  lo  alto  de  la  cañada;  viste  como  Cora, 

Bebé  y  Aurora,  falda  negra  de  paño,  botines  con  ala- 
mares de  cuero,  faja  y  corbata  de  color,  camisa  de 
seda,  marsellés  y  chaleco  de  paño,  con  coderas  y  cai- 
reles de  oro.  Sombrero  ancho  y  espuelas.  Traen  una 
pequeña  escopeta  ó  rifle.) 

¡Cerrad  la  salida! 

CORA  (Sale  por  la  izquierda.) 

¡Mirad,  allí  está! 

BEBÉ  (Por  la  derecha.) 

¡La  bolsa  ó  la  vida! 

Las  TRES     (Cercándole  y  apuntándole  con  las  escopetitas.) 

¡Entrégate  ya! 

CORA  (Bajando  á  escena.  ) 

En  consejo  sumarísimo 
le  tenemos  que  juzgar 
y  un  castigo  ejemplarísimo 
le  debemos  aplicar. 
Las  oTRf.s  ¡Claro  está! 

¡Claro  está! 
Por  delito  de  lesa  grosería 
le  tenemos  aquí  que  castigar. 

J.  MAN.  (Resignado.) 

¡Bien  está! 
¡Bien  está! 
Al  juzgarme  creí  que  encontraría 
defensor  ante  el  digno  tribunal. 
Nita  No  tiene  defensa 

el  hombre  inhumano 
que  nos  abandona 
en  medio  del  campo. 

CORA  (Colocándose  en  el  centro  y  fingiendo  agitar  una  cam- 

panilla, como  hace  el  presidente  del  Tribunal.) 

¡Empieza  el  juicio! 

J.  MAN ,  (Bromista.) 

¿Pero  hay  juicio  aquí? 

BEBÉ  (Como  si  fuera  el  acusador  privado.) 
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Las  frases  ambiguas 
se  deben  prohibir. 

(Juan  Manuel,  descubierto,  espera  resignado,  á  la  de- 
recha del  espectador,  el  «fallo»  del  Tribunal.  Cora  se 
coloca  bajo  el  olivo.  Bebé  á  su  izquierda  y  Nita  á  su 
derecha.) 

(AURORA  aparece  en  lo  alto  de  la  cañada,  vestida 
como  se  indicó  antee.) 

¡Alto!  Yo  al  acusado 

defenderé. 
Pues  tengo  mis  razones 

y  las  diré. 

(Baja  á  escena.) 
(Con  alegría.) 

¡Ella! 

¡La  duquesita! 
Perdón,  señoras; 
vengo  con  el  carácter 
de  defensora. 

(Se  coloca  á  la  izquierda  del  proscenio  y  después  de 
hacer  algunos  detalles  propios  en  los  abogados  defen- 
sores, tales  como  fingir  que  bebe  agua,  limpiarse  el 
sudor,  sacar  los  puños  de  la  camisa,  etc  ,  etc.,  se  ade- 
lanta y  dice,  ó  mejor,  canta:) 

No  tachéis  de  grosero  al  acusado 
si  en  el  monte  olvidadas  nos  dejó; 
eso  da  la  impresión  de  su  carácter 
franco,  altivo,  genial,  dominador. 
Figuraos  la  grandeza  de  ese  hombre 
cuando  llegue  á  querer  á  una  mujer, 
¡con  qué  fuego  hablará  de  su  cariño! 
¡qué  dulzura  su  boca  ha  de  tener! 


¡Sabrá  decir  <  serrana» 
clavándole  los  ojos 
en  medio  de  los  suyos 
hirvientes  de  pasión! 
¡Sabrá  besar  ansioso 
con  besos  como  chispas 
que  llevan  de  los  labios 
su  fuego  al  corazón! 

(Las  otras  arrastradas  por  la  fogosidad  del  discurso  se 
van  acercando  poco  á  poco.) 


AüR. 

J.  Man. 

Las  tres 
Aür. 
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J.  Man,  ¡Por  Dios!  ¡Qué  tontería! 

Esto  es  un  compromiso; 
pues  si  que  tiene  juicio 
el  digno  defensor. 
Yo  ruego  que  me  escuchen, 
yo  pido  que  me  atiendan. 
Me  deja  la  defensa 
muchísimo  peor. 

TODAS  (Rodeando  amorosamente  á  Juan  Manuel.) 

Sabrá  decir  «serrana»... 
etc.,  etc. 

J.  MAN.  (Azorado.) 

¡Por  Dios!  ¡Qué  tontería!... 
etc ,  etc. 

AüR,  (Al  observar  la  situación  de  Juan  Manuel  y  el  tribu- 

nal, dice:) 

¡Orden,  señores  Jurados! 
Todos  ¡Se  levanta  la  sesión! 

(Cesa  la  música.) 

J.  Man.  Pero,  ¿quieren  ustedes  permitir  que  me  dis- 
culpe? 

Nita  ¡Su  acción  no  tiene  disculpa  posible! 

Cora  ¡Dejarnos  en  medio  del  monte! 

Bebé  Y  á  tantas  leguas  del  cortijo. 

Aur,  Pues  ¿y  lo  que  ha  hecho  conmigo?  Ibamos 

del  brazo  charlando  amigablemente;  de 
pronto  se  acerca  un  pastor,  le  habla,  me  suel- 
ta y  sale  corriendo. 

Bebé  Le  traería  algún  recado  de  la  novia. 

Aur.  (con  interés.  )  ¡Ah!  ..  ¿Pero  ahora  salimos  con 

esa? 

J.  Man.  Pero  si  no  es  esa,  digo,  no  es  eso.  ¿Saben 
ustedes  qué  recado  me  dió  el  zagal?  Que  se 
había  escapado  un  toro  de  la  dehesa  y  an- 
daba perdido  por  el  monte. 

Nita  ¡Cá!  ¡Esa  no  cuela! 

J.  Man.  ¡Palabra! 

Coba      *  Razón  de  más  para  no  abandonarnos. 
Aur.  ¡Bonito  se  va  á  poner  mi  tío  cuando  se  lo 

cuente! 

J.  Man.  El  señor  Duque  se  hará  cargo  de  la  verdad, 
Aur.  El  señor  Duque  no  ve  más  que  por  nw 

ojos. 

J.  Man.  (Galante.)  ¡Vaya  unos  balcones  bonitos  que 
tiene  el  señor  Duque  para  asomarse  ak 
mundo! 
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XlTA  (Enfadada.)  ¿Eh? 

Bebé  (ídem.)  ¿Qué  es  eso? 
Cora         ¡Que  atrevimiento! 

Aur.  (a  cora.)  ¡Señor  Presidente!  Prohiba  usted  al 

reo  que  diga  tonterías. 

Xita  Lo  que  hace  falta  es  castigarle  inmediata- 

mente. 

Cora  ¡Silenció!  (En  tono  jurídico.)  Fallamos:  que  de 
benios  condenar  y  condenamos  al  acusado 
á  venir  á  Madrid  en  nuestra  compañía  para 
mavor  tormento... 

§S  |  ¡E*> 

Aur.  (casi  seria.)  Eso ..  ¡Me  parece  mucho  castigo! 

Xita  ¡Aprobado!  sobe  ai  foro.) 

Cora  ;Qué,  aprobado!...  ;; Sobresaliente!! 

J.  Max  ¿Ir  a  Madrid  Con  Ustedes*?  (Mirando  con  inten- 
ción á  Aurora.)  ¡Qué  más  quisiera  yo  que  mé 
dejaran! 

Cora         ¿Lo  prohibe  la  novia? 

J.  Max  (con  satisfacción,  insistiendo  en  su  mirada.)  j  Lo 
prohibe...  quien  lo  prohibe! 

Acr.  (cortando  la  discusión.)  ¡Claro!  Juan  Manuel  tie- 

ne aquí  sus  obligaciones,  su  negocio,  su  ga- 
nadería... 

J.  Max  .      Eso  sería  lo  de  menos. 

Aur.  Tampoco  conoce  á  nadie  en  Madrid... 

Cora         ¿Cómo  que  no? 

1\ita  ;Y  nuestros  amigos? 

Bebé  .  ¿Y  el  Duque  que  le  distingue  á  usted  tanto? 
Cora  a  a  -.:  t.    Y...  tú,  que  no  le  distingues  me- 

nos! 

Aur.  ¡Señor  acusado!  ¡Llame  usted  al  orden  al 

Tribunal! 

J  Max  .      Xo  puedo.  El  Tribunal  es  irreprensible. 

XíTA  (Que  ha  subido  hacia  el  fondo.)  Ahí  vienen  ya. 

Cora         Se  levanta  la  sesión. 

Bill  (Llamando  hacia  dentro.)  ¡Máximo!  ¡Señor  Du- 

que!  ¡Aquí!  { Suben  las  tres  hacia  el  foro.) 
AUR.  (En  voz  baja  á  Juan  Manuel.)  Ove,  en  Serio.  Eso 

de  Madrid  te  lo  prohibo. 
J.  Max.      (lo  mismo.  ;Tanto  como  me  gustaría  que  nos 

viesen  juntos  por  allá! 
Aur.  ¡Quita!  ;Yo  no  puedo  aceptar!  ¡Qué  diría  mi 

tío  el  Duque! 
J.  Max  .      Es  que  yo  no  puedo  vivir  sin  verte. 
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Aur.  Ni  yo  consiento  que  esto  continúe  fuera  de 

aquí  (Sube  al  foro.) 

J.  Man.  (Aparte.)  ¡Trabajo  ha  de  costarme!  ¡Pero  yo 
he  de  conseguir  lo  que  deseo!  (Queda  junto  ai 

olivo.) 

(Aparecen  por  la  izquierda  el  DUQUE,  del  brazo  de 
CHIRIMOYA.  El  Duque  es  un  señor  con  el  pelo  muy 
blanco,  muy  pulcro  y  muy  limpio,  usa  lentes.  Viste 
elegantísimo  traje  de  caza  á  la  inglesa.  Chirimoya,  es 
un  torero  mejicano,  con  toda  la  mandanga  y  la  deja- 
dez propia  de  los  naturales  de  allá,  de  color  y  cara 
reveladora  de  su  raza.  Viste  de  andaluz.) 

Duque  Oye,  Chirimoya,  hijo,  tú  que  tienes  buena 
vista,  (señalando  al  olivo.)  Aquél  bulto  de  allí 
¿qué  es? 

CHIR.  (Con  acento  americano.)  Un  olivo,  Señor. 

DUQUE  (Viniendo  á  escena  y  sentándose  en  el  poyo  de  la  casa.) 

Desde  que  me  han  dicho  eso  del  torito,  no 
veo  más  que  ganado  por  todas  partes. 
€hir.         No  crea  usted...  que  yo  también...  A  mí  los 
toros  fuera  del  redondel  no  me  hacen  mu- 
cha gracia. 

Duque  ¡Ya!  ¡Ya!  Y  en  el  redondel  tampoco  te  ríes 
mucho,  ¿verdad? 

(DON  MÁXIMO,  vestido  como  Juan  Manuel.  Al  salir  se 
dirige  á  las  señoras.) 

Máx  .         ¿Hace  mucho  tiempo  que  están  ustedes  aquí? 

Cora  Muy  poco.  Hemos  formado  consejo  de  gue- 
rra á  Juan  Manuel. 

Duque        ¡Hombre!  ¡Qué  nos  cuentas!  ¿Y  qué  ha  sido? 

Aur.  Nos  ha  dejado  solas  en  el  monte. 

Duque       ¡Ja,  ja!  ¡Es  gracioso!  ¿Y dónde  está  el  villano? 

J.  Man.  (Adelantándose  y  saludando.)  Servidor  de  usted, 
señor  Duque. 

DUQUE  (Cariñosamente,  sentándole  á  su  lado.)  Venga  Usted 

acá,  mala  persona. 

ROCÍO  (Acompañada  de  su  padre  el  SEÑOR  DOMINGO,  un 

viejo  cortijero  que  viste  igual  que  Jaramago  y  lleva 
el  brazo  derecho  levantado,  efecto  de  un  golondrino 
que  padece.  Aparecen  los  dos  en  el  portal  del  cortijo.) 

Cuando  los  señoritos  gusten  pueden  ir  sen- 
tándose á  la  mesa. 
Aur.  ¡Vamos!  ¡Vamos  allá! 

Cora         Primero  hay  que  quitarse  estos  arreos  y 

asearse  algo. 
Dom.         Niña,  á  ver  si  sirves  á  estas  señoritas. 
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DüQüE  (Viendo  la  posición  del  brazo  de  Domingo.)  ¿Qué  es 

eso?  ¿Qué  tenemos,  Domingo? 
Dom  .         Na,  señor  Duque.  Un  condenao  golondrino 
que  ha  hecho  nido  aquí  la  semana  pasá. 

(iniciando  el  mutis  hacia  el  fondo.) 

J.  Man,      ¿Y  adonde  va  usted  á  estas  horas? 

DOM.  A  eSO  der  torito...  (Chirimoya  se  levanta  y  mira  á 

todas  partes.)  y  á  darle  Un  mandao  (Acción  de 
pegar."  al  novio  de  ésta.  (Por  Rocío.) 

Duque  (sonriendo  y  mirando  á  Rocío.)  ¡Hola!  ¿Conque  te- 
nemos novio? 

Dom.  (Rectificándole.)  Tiene,  señor  Duque,  tiene.  Y 
er  condenao  por  venir  á  hablar  con  ella  tie- 
ne la  culpa  de  lo  del  toro.  (Nuevo  movimiento 

de  Chirimoya.)  ¡Por  supuesto,  que  como  lo  en- 
cuentre me  se  cura  el  golondrino!  ¡Le  voy  á. 
da  una  bofetá  que  se  va  á  creer  que  ha  esta- 

llao  la  rueda  del  aurtomovi.  (Despidiéndose-) 

Con  permiso  de  ustedes.  Hasta  luego,  (se 

marcha  por  la  vereda  del  centro  de  la  escena.) 

J.  Man.      (a  rocío.)  ¡Bueno  va  tu  padrel 

Rocío        No  hay  cuidao.  En  cuanto  lo  vea  se  aplaca. 

Máx.         Pues  parece  que  tiene  mal  carácter. 

Rocío  No  lo  crean  ustedes...  Ahora  es  así  por  cul- 
pa del  golondrino. 

J.  Man.      Pues  debe  tener  golondrinos  desde  chico; 

porque  yo  le  conozco  de  toda  la  vida  y  siem- 
pre ha  sido  tan  mal  genio.  (Entra  con  Rocío  en 
la  casa.) 

Rocío        ¡Ja!  ¡ja!  ¡Qué  gracioso!  (Entran  todos.) 

(Quedan  en  escena  el  Duque,  Máximo,  Aurora  y  Chi- 
rimoya.) 

Duque        Es  muy  ocurrente  este  muchacho. 
Max.         A  mí  me  es  muy  simpático. 
Chír.         A  mí  no.  Dice  cosas  que  me  encienden  la 
sangre. 

Duque       (con  guasa.)  No  te  calumnies,  Chirimoya. 

Auk.  Pues  aunque  á  ustedes  no  le  parezca  es  una 

bellísima  persona. 

Duque        Bellísima,  ¿eh?  ¿Ya  nos  ha  flechado? 

ÁüR.  (ai  Duque.)  Vamos,  niño;  qué  cosas  se  te  ocu- 

rren. 

Duque  No;  si  no  me  extraña.  Con  tu  modo  de  ser 
sería  lo  más  natural. 

Máx.  ¡Hombre,  no!  Ahora  se  está  portando  divi- 
namente. ¿Verdad,  Chirimoya? 
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Chir.  ¿Y  por  qué  me  pregunta  usted  á  mí  esas 
cosas,  don  Máximo.?-' 

Duque  (siempre  alegre  y  .bonachón.)  ¡Pero  si  eea  es  la 
vida!  A  mi  edad  ya  no  hay  apasionamien- 
tos, .(a  Aurora.)  ¿Quisistes  venir  al  campo? 
Te  traje.  ¿Quisistes  convidar  á  tus  amigas? 
Aquí  están.  Ahora,  que  como  no  es  correcto 
que  yo  me  presente  aquí,  en  mis  posesiones, 
con  cuatro •cabeoi tas  locas,  te  hago  pasar  por 
mi  sobrina,  y  voi-la  touty  como  dice  tu  anti- 
guo amigo  el  de  la  Embajada. 

Aur.  Y  me  parece  que  no  te  pongo  en  ridículo. 

Duque  ¡Y  guay  de  ti  si  lo  hicieras!  Ahora,  que  eso 
de  trastornar  la  cabeza  al  pobre  Juan  Ma- 
nuel... 

Aur.  ¿Yo? 

Chir.         Diga  usté  que  están  que  beben  ios  vientos. 

Aur.  ¡Qué  mala  pata  te  ha  dado  Dios,  hijo  míot 

Máx.  (Guasón.)  ¿Mala  pata?  Y  no  hay  quien  le  en- 
tre al  cuarteo 

Chir.         ¿Otra  vez,,  don  Máximo? 

Duque  Pero  si  no  me  extraña.  ¿Créeis  que  á  mi 
edad  voy  á  exigir  pasiones  volcánicas?  No, 
amigos  míos,  ni  las  quiero,  ni  las  solicito. 
Me  basta  con  una  fidelidad  aparente  y  un 
cariño  filial...  hasta  cierto  punto. 

Chir.         Entonces,  ¿usted  es  un  filósofo? 

Duq.uk  No,  Chirimoya,  no  soy  filósofo;  soy  un  con- 
vencido, que  no  es  lo  mismo.  Ustedes  los 
jóvenes,  como  están  todavía  cerca  de  la  ni- 
ñez, buscan  aun  el  corazón  dentro  de  los 
muñecos  que  les  gusta.  A  mis  años,  ó  por 
lo  menos  yo,  sé  que  por  dentro  están  todos 
llenos  de  serrín.  Por  eso,  desde  hace  algún 
tiempo,  con  las  muchachas  como  tú,  hago 
lo  que  en  el  Senado...  Pocas  palabras...  sí... 
no...  un  caramelo...  y  á  descabezar  un  sueño. 

Aur.  ¡Eres  digno  de  que  se  te  quiera  de  verdad! 

Duque  (Muy  cariñoso  )  Y  y  o  te  lo  agradezco,  pero  no 
te  creo  ni  la  intención. 

Máx.  (a  Aurora.)  La  verdad  es  que  sería  para  ti  un 
triunfo  arrancar  de  su  terruño  á  ese  roble 
de  la  sierra. 

Aur.  ¿Para  qué?  ¿Puedo  hacerlo  feliz  con  eso?  Si 

yo  pudiera  ser  suya...  suya  como  él  dice 
que  me  quiere,  no  llevarlo  á  Madrid;  que- 
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darme  con  él  entre  estos  montes,  para  ser 
su  compañera,  el  alma  de  su  cuerpo  y  la  luz 
de  sus  ojos,  al  calor  de  sus  caricias.  Pero 
¿para  qué  voy  á  destrozar  una  vida  que  pue- 
de ser  muy  feliz  separándola  de  mi  lado? 
¡Es  mejor  que  se  quede! 

Duque  (cómicamente  asombrado.)  ¡Niña!  Estamos  ata- 
cados del  romanticismo  de  la  sierra.  ¡A  Ma- 
drid! ¡A  Madrid  inmediatamente! 

Aur.  Mañana  mismo. 

MáX.  (En  broma  mirando  á  Chirimoya.)  Allá  en  Madrid 

verá  usted  cómo  vuelve  los  ojos  á  otro  sitio. 

AüR.  (Dándose  cuenta  de  la  indirecta.)  Seguramente  no 

será  del  lado  de  Méjico. 
J.  Man  .      (saliendo  de  la  casa.)  Pero  ¿qué  hacen  ustedes, 
señores?  ¡Vamos  á  la  mesa! 

DüQUE  Vamos  allá.   (Se  levanta  y  se  apoya  en  el  brazo  de 

Máximo.) 

Máx.  (ai  Duque,  confidencial.)  ¡Sabe  usted,  Duque, 
que  la  niña  tiene  más  corazón  de  lo  que  pa- 
rece! 

Duque  Es  buena,  muy  buena...  Pero  le  sobra  gas 
en  la  caldera.  (Por  la  cabeza.)  ¿Crees  tú  si  no 
que  hubiera  arruinado  ya  á  cuatro  príncipes 
rusos? 

J.  Man  .      (Bajo  á  Aurora.)  ¡Quédate! 
Aur.  (Gritando.)  ¡Déme  usted  el  brazo,  tito,  que 

Juan  Manuel  quiere  secuestrarme! 

DUQUE  (Se    vuelve    cómicamente    indignado    contra  Juan.) 

¿Cómo  es  eso?  ¡Aparta,  tentación!  ¡Los  hués- 
pedes son  sagrados,  señor  mío! 
Aur.  En  venganza  vamos  á  vaciarle  la  bodega. 

(Entran  los  tres  alegremente  en  la  casa.) 

Chir.         ¡Malhaya  sea!  ¡Y  que  esa  mujer  no  se  fije  ya 

en  mis  hechuras!  (Entra  contoneándose  con  una 
guasa  horrorosa.) 
J.  Man  .  (Que  se  ha  quedado  de  piedra  al  oir  la  salida  de  Auro- 
ra.) Pero...  ¿qué  pasa  con  esta  mujer?  ¿Se 
ríe  de  mí?  ¿Juega  conmigo?  ¿Desconfía?... 
¡No  sé!  Sus  ojos  me  acarician  y  sus  labios 
me  rechazan...  y  yo  cada  vez  más  emperrao. 
¿Esto  es  cariño,  Juan  Manuel,  ó  es  orgullo 
de  que  ella  se  rinda?  (pausa;  convencido.)  ¡Es 
fachenda  de  que  todos  en  el  pueblo  se  ente- 
ren de  que  la  más  real  moza  que  ha  pisao 
la  sierra  te  pertenece!  ¡Mejor!  ¡Sea  lo  que 
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sea!  ¡Tras  el  viento  de  su  ropa  me  lleva  y 
allá  voy  yo,  como  una  hormiga  agarrao  al 
borde  de  su  falda...!  ¿A  Madrid?  ¡A  la  fin 
del  mundo  si  es  preciso!  Esa  mujer  pa  mí... 

(Con  fuerza.)  ¡Pa  siempre!  (Transición.  Sonriendo 
con  amargura.)  ¡Pa  siempre!  (Con  un  gran  suspiro.) 
¡Ojalá!  (inicia  el  mutis  hacia  la  casa.) 

Jar.  (Sale  por  la  izquierda  y  con  la  voz  detiene  a  Juan  Ma- 

nuel.) ¡Gracias  á  Dios  que  se  te  puede  echar 
la  vista  encima! 

J.  Man  .  ¡Jaramago! 

Jar*  ¡Jaramago!  ¡Cardo  borriquero!  ¿Qué  te  has 

llegao  tú  á  figurar?...  A  un  cabo  licenciao 
que  ha  traído  en  Madrid  revuelta  media 
plaza  de  Oriente,  no  le  toma  el  tupé  ningún 
tagarote  como  tú,  que  no  has  pasao  más 
allá  de  Despeñaperros. 

J.  Man.      (Receloso.)  ¿A  qué  vienes  aquí? 

Jar.  No...  no  te  creas  que  es  por  ti.  La  visita  era 

para  Rocío;  pero  te  encuentro  á  pelo  y  vas 
á  llevarte  la  rociada. 

J.  Man.     ¿Has  visto  á  Reyecita? 

Jar  .  Del  huerto  de  los  Girasoles  vengo.  Allí  hay 

una  azucena  esperando  en  la  reja  que  llegue 
su  dondiego. 

J.  Man       ¿Te  ha  dicho  algo? 

Jar,  ¡Qué  me  va  á  decir!  si  no  hay  quien  se  acer- 

que á  su  ventana.  ¿No  te  digo?  el  sereno  hace 
seis  noches  que  se  quea  dormido  seis  puer- 
tas más  arriba. 

J.  Man.      ¿Pero  se  ha  ido  á  vivir  al  pueblo? 

Jar  »  Pa  no  encontrarse  contigo  ni  con  la  Duque- 

sita.  ¡Ya  se  sabe  en  toas  partes  lo  que  pasa 
entre  ustedes! 

J.  Man.      (OrguUoso.)  ¿Se  sabe  en  todas  partes? 

Jar.  Y  se  dicen  unas  cosas  muy  feas  de  ti. 

J.  Man       ¿Qué  dicen? 

Jar  ,  Que  esa  señorita  se  divierte  contigo. 

J.  Man.      (violento.)  ¡Mentira! 
Jar.        .  Que  le  sirves  de  criado. 
J.  Man*      (Rabioso.)  ¡Mentira! 

Jar.  Que  se  va  á  Madrid,  y  «si  te  he  visto  no  me 

acuerdo». 

J.  Man.  (violento.)  ¡Mentira  y  mentira!  Yo. le  demos- 
traré á  todos  esos  envidiosos  lo  que  soy  para 
ella,  El  Duque  lo  sabe  y  no  lo  ve  con  malos 
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ojos.  Ella  está  loca  por  mí ..  y  yo...  yo  estoy 
decidido  á  marcharme  con  ella  y  á  volver 
dentro  ele  tres  meses  al  pueblo,  casado  y  en 
un  automóvil  con  una  corona  en  la  porte- 
zuela. 

Jar  .  ¡Mira  no  te  se  suba  la  corona  á  la  cabeza! 

J.  Man.  (orgulloso  y  altivo.)  ¿Es  que  no  tengo  yo  dinero 
para  volver  en  tren  de  lujo? 

Jar  .  Para  ir,  tal  vez  lo  tengas;  pa  volver,  ya  es- 

más  difícil.  El  dinero  que  tú  tienes  no  es 
pa  volver  loca  á  una  Duquesa. 

J.  Man,      Tú  qué  sabes  de  eso. 

Jar.  |Esa  mujer  es  un  águila,  tú  eres  un  lanudo! 

¡Ten  cuidao  no  te  coja  y  te  despeñe  desde 
las  nubes! 

J.  Man  .      (sentencioso.)  Tú  pon  al  jabalí  en  el  nido  del 
águila  y  ya  veremos  quién  es  el  más  fuerte! 
Jar.  ¡Quisiera  yo  ver  esa  pelea! 

J.  Man  .      Vente  conmigo  á  Madrid. 
Jar  .  ¿De  criado? 

J.  Man.     No.  (Dándole  la  mano.)  De  amigo. 
Jar.  No  digas  más. 

J.  Man.      Así  podrás  ayudarme. 

Jar  e  A  todo.  Precisamente  tengo  yo  allí  unos  co- 

nocimientos que  te  pueden  abrir  las  puertas 
de  muchos  sitios. 

J.  Man.      f  Jovial.  )  ¿Los  serenos? 

Jar.  Te  advierto  que  como  empieces  así  vas  á  te- 

ner que  buscarte  otra  compañía. 

J.  Man.      No  hablemos  más.  ¿Está  dicho? 

Jar.  ¡Está  dicho!  (Aparte.)  A  la  hora  del  desenga- 

ño tendrá  á  su  vera  quien  le  recuerde  su  ca- 
mino. 

J.  Man.  (Mirando  hacia  la  puerta.)  ¡Ella!  Viene  en  mi 
busca.  ¡Mírala,  parece  un  angelito! 

Jar.  ¡Las  alas  son  de  águila,  no  lo  olvides!  Hasta 

luego. 

J.  Man.  ¡Quédate! 

Jar.  ¿Para  qué?  Amigos,  hasta  el  hueso;  pero  en. 

estas  cuestiones  sobra  el  hueso. 

(Se  marcha  por  la  vereda  del  centro  sin  volver  la  cara. 
Juan  Manuel  se  dirige  á  la  puerta  en  el  mismo  instan- 
te que  aparece  en  ella  AURORA.) 
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AüR.  (Apareciendo  y  avanzando  hacia  él.) 

Salgo  á  buscarte  risueña, 
salgo  á  buscarte  tranquila, 
salgo  á  pedirte  una  cosa  * 
que  no  me  debes  negar. 
J.  Man.        Deja  ese  tono,  mi  nena, 
deja  ese  tono,  chiquilla, 
deja  tranquila  mi  alma 
junto  á  la  tuya  gozar. 

Deja  que  en  mi  locura  busque  caricias 
que  tus  ojos  prometen  con  su  mirar. 
Deja  que  ahí  en  tu  boca  busque  delicias 
que  esos  labios  tan  rojos  pidiendo  están, 

AüR.  (Rechazándole  dulcemente.) 

No  pienses  más  locuras,  cesa  en  tu  empeño; 
no  pienses  en  seguirme,  loco  de  atar; 
piensa  que  mi  cariño  fué  sólo  un  sueño, 
goza  con  su  recuerdo,  sin  despertar. 
J.  Man.         ¿Cómo  quieres  que  sueños  parezcan 
las  frases  de  fuego 
que  ansioso  escuche? 
¿Cómo  quieres  que  deje  y  entregue 
calor  de  mi  cuerpo 
agüita  en  mi  sed? 
Lo  mismito  que  van  los  luceros 
detrás  de  la  luna, 
así  quiero  yo 
caminar  pegadito  á  tu  cuerpo 
pidiendo  á  tu  boca 
frescura  y  calor. 

.Los  DOS  (Amorosamente.) 

Cariñito  que  el  alma  acaricia 

tan  grande  y  tan  firme 

cual  yo  ló  soñé; 
yo  quisiera  que  fuese  esto  un  sueño 

por  no  ver  lo  falso 

que  pueda  tener. 
Yo  quisiera,  cayendo  la  tarde, 

cerrar. los  ojitos 

mirándome  en  ti, 
que  la  luna  alumbrara  de  noche 

tu  cuerpo  y  el  mío 

unidos  así. 
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AUR.  (Sacudiendo  la  emoción  de  su  cariño  se  separa  de- 

Juan Manuel  y  suplica:)  ¡Juan  Manuel!...  ¡Esto  es 
una  locura!  ¡Déjame!  ¡No  me  sigas,  créeme! 

J.  Man.  (Enardecido.)  ¿Que  no  te  siga?  ¡Aunque  sea. 
hecho  pedazos! 

(Cesa  la  música.) 

ChIR.  (Apareciendo  en  la  puerta  del  cortijo  y  viéndolos,) 

¡Mírelos  usted!  ¡Adormecidos! 

DüQüE  (Presentándose.)    ¡Bueno!    ¡Bueno!  (Burlándose.)- 

¿Te  parece  esto  correcto? 
J.  Man,      (Avergonzado.)  ¡Señor  Duque!... 

DUQUE  (Riendo,  bonachón.)   ¡Nada,   hijo  mío!  (Aparte.^ 

¡Gracias  que  nos  vamos  mañana!  (Alto.)  ¡Co- 
mo en  las  comedias!...  ¡Lo  comprendo  todol 

Jar.  (Descompuesto  y  atemorizado,  por  la  vereda  del  fondo.)- 

¡¡Ahí!!...  ¡¡Ahí!!,.. 

MáX.  (Que  ha  salido  momentos  antes.)  ¡Jaramago! 

Duque       ¿Qué  pasa? 

Jar.  (Pálido  de  miedo.)  ¡Ahí  viene...! 

ChIR.  (Dando  un  salto  rapidísimo  y  subiendo  al  olivo,  ate- 

rrado y  temblando.)  ¡¡¡El  toro!!! 

Duque       (Huyendo.)  ¡Demonio! 

ChIR  .  'vDesde  lo  alto  del  olivo  y  mirando  a  la  vereda.)  ¡Un 

capote!  ¡Venga  un  capote! 
Máx.  ¿Pero  es  un  toro? 

Jar.  ¡No!...  ¡El  señor  Domingo  con  un  palo!  ¡Y 

es  pa  mí! 

TODOS  ¡Ja,  ja,  ja!   (Por  el  fondo  aparece  el  brazo  en  alto 

del  señor  Domingo,  el  cual  tema  Chirimoya  por  urt 
cuerno  del  toro.") 

Ckir6         ¡Ya  veo  los  cuernos!  ¡Echarme  un  capote! 
Jar a  ¡Echarle  un  capote  á  ese  hombre,  que  tié 

frío! 

J.  Man  =  (Al  señor  Domingo,  que  aparece  en  lo  alto  ante  el ' 
natural  asombro  de  Chirimoya,  que  da  un  suspiro  de- 
metro y  medio )  ¿Qué?...  ¿Y  el  toro? 

Dom.         ¡Carretera  alante!  ¡Ese  no  para  hasta  Madrí! 

J.  I\ÍAN,       (A  Jaramago.)  ¡Como  nosotros! 

Jar.  (a  Juan  Manuel.)  ¡Ese  te  ha  cogió  la  delantera! 

(El  señor  Domingo  intenta  pegar  á  Jaramago,  á  quien 
defiende  Juan  Manuel.  Los  otros  se  burlan  de  Chiri- 
moya, que  bajándose  del  olivo  dice:) 

Chir.         ¡Vaya  una  broma  que  les  he  dado  á  ustedesl 

(Risas  de  todos  y  telón.) 


Intermedio  musical 
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CUADRO  SEGUNDO 

Antesala,  recibimiento  ó  galería  con  gran  serré  de  cristales,  por  la 
que  se  ve  un  jardín.  Todo  elegante  y  lujosísimo.  Salidas  y  entra- 
das laterales.  Muebles  y  adornos  apropiados.  Es  el  interior  del 
hoiel  de  Aurora. 


(Al  levantarse  el  telón  aparece  CASILDA,  doncella 
elegantísima  y  guapísima,  figurando  que  habla  con  al- 
guien de  la  derecha.) 

Cas.  Aguarden  ustedes  un  momento.  La  señorita 

no  puede  tardar  mucho,  (separándose.)  Tam- 
bién es  ocurrencia  invitar  á  medio  Madrid 
para  festejar  su  cumpleaños  y  desaparecer 

en  el  momento  preciso.  (Observando  por  la  se- 
rré.) ¡Y  cómo  está  el  jardín!  Parece  el  esce- 
nario de  un  cine.  No  se  ven  más  que  cuple- 
tistas y  abonados. 

(DON  MÁXIMO  por  la  derecha.,  acompañado  de  CHI- 
RIMOYA. Los  dos  vienen  de  americana.) 

Máx.         Peí  o  oye,  ¿es  verdad  que  tu  señorita  no  está 
encasa? 

Cas.  Salió  hace  dos  horas  y  aun  no  ha  vuelto. 

Chir  .         ¿Será  esto  alguna  bromita? 
Max.         (a  Casilda.)  ¿Y  dicen  que  ha  venido  mucha 
gente? 

Cas.  ¡Muchísima!  La  Marquesa,  la  Banquera,  la 

Vizcondesita,  la  Baronesa... 
Chir  (Caray!  ¡Cuánto  títulol 

Máx.         No  hay  tal.  Ahora  es  moda  llamarlas  por  el 

nombre  de  sus  amistades. 
Chir,         ¡Qué  gracioso! 

CaS.  (Riendo.)  Así  es...   (Se  oye  gran  ruido  y  voces  desde 

el  jardín.)  Mire  usted  qué  avalancha.  Ahí  vie- 
nen todos. 

MáX.  Es  Verdad.   (Van  entrando  en  escena  NITA,  RE  MI, 

CORA,  BEBÉ  y  DOS  CABALLEROS.  Todos  elegantísi- 
mos. Ellas  de  calle  y  con  sombrillas  y  ellos  de  ameri- 
cana. Vienen  muy  alegres.)  ¿Qué  pasa,  señores? 

Nita  Que  ya  está  ahí. 

Cora         También  viene  el  Duque  con  ella. 
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Bebé  Hemos  visto  parar  el  automóvil. 

Max,  Pues  recibámosla  como  lo  que  es...  «La 

Reina  de  la  alegría», 

Música 

(Por  distintos  sitios  van  apareciendo  MUCHACHAS  ele- 
gantísimas y  algunos  CABALLEROS,  siendo  mayor  el 
número  de  ellas.  Gran  animación.) 

Todos  La  más  graciosa  de  las  mujeres , 

la  más  alegre,  la  más  genial, 
la  reina  esclava  de  los  placeres 
hay  con  aplausos  que  saludar. 
Brindan  sus  ojos  locos  amores, 
saben  sus  labios  besar,  reir, 
luce  su  cuerpo  los  esplendores 
de  un  gitanesco  bravo  perfil. 

Cora  ¡Mirad  qué  hermosa! 

Nita  Mirad  su  porte. 

Bebé  Dejadla  paso  que  aquí  está  ya. 

DuQUE  (Que  ha  salido  momentos  antes.) 

No  tendrá  queja,  porque  su  corte 
la  halaga  siempre  su  vanidad. 

(AURORA  aparece  radiante,  elegantísima,  con  traje  de 
calle  y  sombrilla. Abraza  á  todos.) 
£LL\S  (Aplaudiendo.) 

¡Viva  la  alegre! 
Ellos        (lo  mismo.)  ¡Viva  la  hermosa! 

Todos  Vuelve  tan  linda  como  se  fué. 

Aür.  Vuelvo  triunfante,  vuelvo  gozosa 

de  aquella  tierra  que  es  un  Edén. 
Vengo 

de  entre  peñas  y  montes  bravios 
de  valles  sombríos 
y  vergeles  borrachos  de  sol. 
Donde 

está  el  alma  de  la  Andalucía 

en  la  serranía 
más  alegre  del  suelo  español. 


Allí  no  son  tristes 
las  flores  del  monte, 
pues  tienen  sus  hojas 
tan  vivo  color 
que  son  sus  corolas 
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pedazos  del  cielo 
ó  manchas  de  nieve 
ó  rayos  de  sol. 
Todas  Allí  no  son  tristes...  etc. 

Aür.  Tierra 

donde  se  oyen  vibrar  las  pasiones 

y  corre  en  canciones 
transformado  y  sentido  el  amor. 
Huerto 

de  perfumes  y  aroma  serrano, 

platel  sobrehumano 
donde  es  cada  mocita  una  flor. 
Toros  Que  allí  no  son  tristes...  etc. 

(Cesa  la  música.) 

Máx.  ¡Eso  es  sentir  la  tierra,  la  luz  y  la  alegría! 

Aur.  ¡Estoy  contentísima!  Nunca  creí  que  tuviese 

tantísimos  buenos  amigos. 
Duque       Eso  demuestra  que  todos  te  queremos. 
Aur.  No  necesito  decir  á  ustedes  que  la  invitación 

obedece  ai  placer  de  darles  un  champagne 

de  honor  por  mi  cumpleaños. 
Duque       Aurorita;  basta  con  el  champagne  á  secas. 
Máx.  [Señores;  brindo  por  la  juventud!  jPorque 

nunca  se  acabe! 
Aur.  ¡No  se  haga  ilusiones,  amigo  Máximo!. 

Chir  .         Pues  yo  brindo  porque  pasado  mañana  en 

la  plaza  de  toros  me  dure  todavía  la  alegría 

de  haber  estado  al  lado  de  una  mujer  tan 

simpática  y  de  la  Compañía.  (Queda  en  actitud 
de  brindar.) 

Duque        Chirimoya,  que  se  te  ha  olvidado  tirar  la 

montera. 
Máx.         Está  desconocido. 

Aur.  (En  broma.)  ¡Es  que  se  ha  afinado  mucho  des- 

de que  ha  vuelto  de  la  dehesa. 

Chir  .  ¡No  será  por  lo  que  he  aprendido  de  Juan 
Manuel! 

Aur.  ¡Ea!  ¡Ya  estamos  como  siempre! 

Duque  No  hablar  de  eso  con  Aurorita,  que  le  va- 
mos á  dar  un  disgusto. 

Aur.  Me  disgusta,  porque  aquel  muchacho  tomó 

la  cosa  por  lo  serio  y  yo  no  supe  evitarlo. 
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Nita  ¿Recordáis  la  cara  que  puso  cuando  vio  par- 

tir los  automóviles? 

Bebé  ¡Pobrecillo!  ¡Parecía  que  iba  á  llorar! 

Aür.  ¡Eso  prueba  que  tiene  corazón! 

Chir  .         ¡O  infundios  en  la  cabeza! 

Cora  Pero  ¿es  que  hemos  venido  aquí  para  hablar 
de  Juan  Manuel? 

Duque  Tienes  razón.  Venga  juerguecita.  Esta  tarde 
ha}^  que  armar  aquí  una,  que  se  caiga  me- 
dio Madrid. 

Aür.  jAh!...  A  propósito  de  Juan  Manuel. 

Duque       ¿A  propósito  de  qué?. 
Cora         ¡Nada!  ¡Que  no  salimos  de  la  dehesa! 
Aur.  ¿A  que  no  saben  ustedes  una  novedad? 

Duque  Venga.  ¡Me  muero  por  las  novedades  de  las 
mujeres! 

Aur.  Que  esta  mañana  he  tenido  carta  de  él. 

Nita  ¿De  Juan  Manuel? 

Aur.  Por  el  correo  interior,  anunciándome  su  vi- 

sita. 

Duque       ¿Tero  esfá  en  Madrid? 

Aur.  Así  parece. 

Cora         ¿Y  vas  á  recibirle? 

Aur.  ¿Por  qué  no? 

Duque       ¡Ayi  ¡Ay!...  ¡Se  nos  aguó  la  fiesta! 

Aur.  No  temas.  He  pensado  seguir  la  broma  de 

que  soy  sobrina  tuya.  Decirle  que  te  pida 
mi  mano,  tú  se  la  niegas,  como  es  natural, 
y  así  quedo  yo  divinamente. 

Duque       Y  yo  en  ridículo  y  expuesto  á  una  tontería. 

Despacito,  despacito.  Las  bromitas  en  la  sie- 
rra, bueno;  en  Madrid  no  quiero  líos.  Lo 
mejor  es,  que  le  digas  la  verdad. 

Máx.  Pero,  señores,  ¿vamos  á  no  hablar  más  de 
eso?  ¡Animarse,  niñas,  que  esto  parece  una 
casa  de  préstamos! 

Nita  ¡Venga  alegría! 

CORA  (Con  una  copa  de  champagne  en  la  mano  que  ha  toma- 

do de  una  bandeja  que  entra  un  CRIADO.  Los  demás 

beben.)  Aurora.  Ahí  va  una  copa  de  cham- 
pagne y  á  ver  si  hacemos  algo  para  animar- 
nos. 

Duque  ¡Algo  alegre,  alegrito!  ¡Hay  que  echar  una 
canilla  al  aire! 

Aur.  ¡Allá  van  la  mar  de  canillas!  ¡Vamos  á  ver 

cómo  se  divierte  la  gente!  Ahí  va.»  ¡La  Ban- 
da del  Boulevar!  ¡Niñas!...  ¡En  formación!... 
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Música 

(AURORA,  NITA,  CORA,  BEBÉ,  REMÍ  y  DOS  SEÑO 
RITAS  más,  se  adelantan,  colocándose  en  fila  y  con  sus 
respectivas  sombrillas  simulan  los  diferentes  instru- 
mentos que  componen  una  banda  militar.  El  bombo  se 
imita  abriendo  una  de  las  sombrillas.  Auroia  dirige  y 
mientras  canta  el  couplet,  las  otras  señoritas,  sin  mo- 
verse de  su  sitio,  fingen  tocar,  haciendo  gestos  picares- 
cos y  moviendo  los  pies  á  compás  de  la  música.) 

Aür.  Atravesando  los  boule vares 

marchan  los  músicos  militares 

hacia  los  bailes  de  la  Villette 

acompañados  de  midinettes» 

Y  están  tan  cerca  los  instrumentos 

de  las  muchachas,  que  hasta  hay  momentos, 

que  no  se  sabe  ¡duda  cruel! 

si  toco  ella,  si  toca  el. 

Y  así  la  mira  el  del  flautín, 
y  así  l&  toca  el  del  trombón, 
y  así  la  sopla  el  cornetín, 
y  este  redoble  hace  el  tambor... 
jRan!  ¡Ran! 
Profesor, 
profesor, 
toque  usted,  haga  usted  el  favor. 
Sin  mirar, 
sin  mirar, 
que  le  va  el  instrumento  á  estallar. 
Ellas  Profesor, 

profesor,  etc. 

(Durante  el  estribillo;  de  los  caballeros  que  hay  en 
escena,  acercan  cada  uno  una  silla  que  ocupará  respec- 
tivamente una  señorita  de  las  de  la  banda.  Ya  sentadas, 
quedan  en  actitud  pensativa  y  con  las  sombrillas  apo- 
yadas en  el  suelo.  Los  siete  caballeros,  cuando  lo  mar- 
ca la  letra  del  couplet  que  sigue,  se  acercan,  luego 
ellas  se  levantan  y  por  parejas  evolucionan  y  bailan.) 

II 

Aür.  Cuando  en  el  baile  ya  están  sentadas 

y  de  los  músicos  separadas, 
van  recordando  con  ilusión 
á  los  soldados  del  batallón. 
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Y  si  algún  pollo  toca  su  mano, 
dicen  las  chibas;  .¡.atrás  paisano!... 
porque  usté  nunca  sabrá  tocar 
con  la  finura  de  um  militar. 
Y  así.  la  mira  el  del  flautín, 
y  así  la  toca  el  del  trombón, 
y  así  la  sopla  el  cornetín, 
y  este  redoble  hace  el  tambor.,. 
¡Ran!  ¡Ran! 
Profesor,  etc. 
Todos  Profesor,  etc. 

(Y  con  gran  animación  cesa  la  música.) 

Duque       ¡Esto  va  teniendo  otro  color! 

Máx,  ¡Lo  que  ha  habido  siempre  en  casa  de  Au- 
rora! ¡Alegría!  ¡Mucha  alegría!  (se  forman*  va- 
rios grupos  animadísimos.) 

Cas.  (Apareciendo  y  dirigiéndose  á  Aurora.)  Señorita. 

En  la  antesala  espera  un  señor  que  no  co- 
nozco. 

Aur.  ¿Un  señor? 

Cora         Juan  Manuel,  seguramente. 

Aur.       (  ¿No  ha  dicho  su  nombre? 

Gas.  No.  Me  ha  dicho  que  quiere  darle  una  sor- 

presa. Es  joven,  parece  andaluz  y  viste  de 
etiqueta. 

Duque       Será  algún  camarero. 

AUR.  Dile  que  pase.  (Desaparece  Casilda.) 

Nita  ¿Quién  será?  . 

Aur.  ¡Y  de  etiqueta;  no  caigo! 

Duque       Pronto  saldremos  de  dudas. 
Cas.  (Apareciendo  de  nuevo.)  Pase  usted,  aquí  está  la 

señorita. 

(JARAMAGO  preséntase  vestido  de  frac,  bastante  mal, 
como  es  natural.) 

Jar,  ¡Dios  guarde  á  la  buena  gente!  (Risa  general.) 

Aur.  ¡¡Jararaagoü 

Duque  ¡El  zagal! 

Jar.  (cada  vez  más  fresco.)  ¡Servido  de  ustedes! 

Aur.  ¡Pero  este  hombre  está  loco! 

Jar.  (Fijándose  en  lo  que  le  rodea.)  ¡Camará!  ¡Vaya  un 

mujerío!  (Todos  rieu  de  .su  facha  y  frescura.) 
AUR.  (Riendo  y  tocándole  á  los   faldones.)  Pero...  ¿por 

qué  se  ha  vestido  usted  de  frac? 
Jar.  ¡Pa  da  er  gorpe! 

Duque       (Riendo.)  ¡Pues  se  ha  hecho  usted  el  amo! 
Jar.  (sin  inmutarse.)  ¡Ya  lo  sabía  yo!  ¡Quería  darle 

á  usté  una  sorpresa! 
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Aur.  Ptf  es  me  ha  dado  usted  un  susto. 

Jar,  ¡Vamos!...  (Al  ver  que  siguen  riéndose  cié  él.)  ¡Pae- 

ce  que  ha  hecho  gracia  er  íraculín! 
Cora         Pero  hombre.  ¿Quién  le  ha  engañado  á  us.- 
ted? 

Jar.  No;  si  er  traje  no  es  mío.  Es  de  uno  de  mi 

quinta  que  es  mayordomo,  y  me  ha  dicho 
que  á  estas  reuniones  había  que  vení  vestía 
de  esta  manera. 

Chir.  Pues  está  usted  imponente.  A  mí,  por  lo 
menos,  me  ha  dado  miedo  al  verle, 

Jar.  ¡Vamos!.  .  ¿Qué  me  ha  confundido  usté  con 

el  torito  de  aquella  tarde? 

Duque       (Riendo.)  ¡Vaya  un  gañán! 

Jar,  Pero  en  fin.  Yo  no  quiero  disgustos...  Si  á. 

USté  no  le  gUSta...  (Con   su  poquito  de  pitorreo.) 

¡pa  qué  estoy  yo  en  er  mundo!  (se  recoge  íos^ 

faldones  para  que  quede  el  frac  como  una  chaqueta 
torera.) 

Duque       No;  lo  que  es  el  mozo  no  se  achica. 
Máx  .         ¡Vaya  un  fresco! 

Jar.  (Después  de  recogerse   los  faldones   y  deshacerse  el 

nudo  de  la  corbata  y  colocársela  también  en  forma  to- 
rera.) Ve  usté;  ya  ha  desapareció  lo  imponen- 
te. (Dando  unos  pasos  toreros  y  muy  cómicos.)  ¡Ahí 

va  fantasía!...  ¡Y  olé  mi  cuerpo! 

AüR.  (Riendo  como  todos.)  ¡Qué  gracioso! 

Jar.  Yo  soy  de  esta  conformidá.  En  la  vida  me 

he  preocupoo  ni  de  la  raya  del  pelo,  ni  del 
planchao  de  los  pantalones.  Que  á  una  mu- 
jer no  le  gusta  mi  corbata,  le  digo  que  me 
mire  la  barbilla;  que  tampoco  le  hace  gra 
cia,  po  que  se  fije  en  la  narí;  que  también 
me  falla,  pues  le  suelto  entonces  este  par  de 
mastines  (por  sus  ojos.)  y  no  hay  una  que  no* 
sucumba  inmediatamente. 


Nita  ¡Pero  qué  hombre  más  gracioso! 

Remi  ¡Viva  el  Guadarrama! 

Jar.  (Aparte.)  ¡Digo,  eh!  ¡Ya  me  dan  vivas! 

Bebé  ¡Es  simpatiquísimo! 

Jar.  (Aparte.)  Ya  van  cayendo.  ¡Esto  es  pan  co- 

mió! 

Nita  ¡Buena  falta  nos  estaba  haciendo  un  hombre 

así! 

Jar.  (Aparte.)  ¡Ya  me  echaban  de  menos!  ¡Como 

en  la  Plaza  de  Oriente  hace  cinco  años! 


—  so  — 


Chir. 
Jar. 


Máx. 
Jar. 

Duque 

Aur. 

PüQUE 

Jar. 

Cora 
Jar, 

Remi 
Jar. 

Cora 

Jar. 


Y  á 


todo 

>9 


Aur. 

Duque 

Aur. 

Duque 
Máx. 

Duque 


esto,  ¿dónde  se  ha  dejado  á  su 

amigo? 

¿A  Juan  Manuel?  Pues  ahí  está  la  cosa;  que 
yo  venía  mandao  por  él,  pero  cómo  me  han 
hecho  ustedes  esta  manifestación  de  simpa- 
tía, se  me  había  olvidao  darle  el  recao  á  la 
señorita  Aurora. 
¡Ya  pareció  aquello! 

Ahora,  que  me  ha  dicho,  que  se  lo  dé  sin 
que  se  entere  nadie. 

(En  broma.)  ¡Señores!  Que  nos  despiden  igno- 
miniosamente. 

No  seas  así.  (Á  Jaramago.)  Haga  usted  el  favor 
de  venir  conmigo. 

Nada  de  eso.  (a  todos.)  Jóvenes.  Al  jardín,  á 
tomar  el  sol.  ¡Bien  venido,  señor  de  Jara- 
mago! 

(Comprendiendo  la  burla.)  No  hay  de  qué,  Señor 

Duque... 

(a  Jarama^o.)  ¿Irá  usted  luego  al  jardín? 
¿Por  qué  no,  prenda?  Ustedes  pueden  vol- 
ver á  lo  que  gusten.  Yo,  con  tal  de  que  me 
dejen  mirarlas  estoy  conforme. 
¿Y  si  le  ponemos  una  venda? 
¿Pa  qué  está  el  tacto?...  Además,  que  no  seré 
el  primero  que  ande  ciego  por  una  mujer. 
Y  que  yo  tengo  que  demostrarle  que  á  mí 
no  me  dan  miedo  los  mastines... 
¡Lo  dicho!  (Aparte.)  ¡Como  en  la  plaza  de 
Oriente!  ¡Lo  único  que  aquí  varía  es  la  ves- 
timenta! 

(Bebé,  Remi  y  Nita  hacen  mutis  como  las  otras  señori- 
tas que  hay  en  escena.  Jaramago  tiene  para  todas,  y 
mientras  ellas  hacen  mutis,  él  las  piropea  graciosamen- 
te sin  interrumpir  el  diálogo  ) 

(Que  momentos  antes  ha  formado  grupo  con  el  Duque, 
Máximo  y  Chirimoya.)  En  Seguida  VOy. 

Hay  que  tratar  de  eliminar  á  estos  gañanes. 
¡Las  bromitas  en  la  sierra! 
(cariñosa,  al  Duque.)  Déjame  hacer,  niño.  Dé- 
jame á  mí. 

¡Como  quieras!  Adiós. 

(Haciendo  mutis  con  Chirimoya  y  el  Duque,  dice  á 

éste.)  Nosotros  nos  encargaremos  de  despedir- 
los. 

Sí;  porque  tendría  muy  poca  gracia  que  nos 
estropearan  la  fiesta. 
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^Hacen  todos  mutis,  quedando  solos  en  escena  Aurora 
y  Jaramago.) 

Jar.  (Mirando  atentamente  a  Aurora  que  aguarda  nerviosa 

á  que  los  dejen  solos.)  ¡Mala  está  la  cosa!  tísa 
rayita  del  entrecejo,  es  pa  comérsela...  pero 
cualquiera  se  atreve  con  el  primer  bocao. 

Aur.  (Resuelta.)  Jaramago.  ¿Usted  es  amigo  de 

Juan  Manuel? 

Jar.  Señorita,  eso,  no  se  pregunta,  después  de 

verme  con  esta  ropa. 

Aur.  Entonces  .  vuelva  usted  en  seguida  á  la 

fonda.  Dígale  qae  no  venga;  que  yo  iré  á 
verle  esta  misma  noche  ó  mañana;  q  ae  haré 
lo  que  él  quiera;  pero  si  me  estima  en  algo, 
que  no  parezca  por  aquí  esta  tarde. 

Jar,  Le  advierto  á  usté,  que  Juan  Manuel  viene 

de  americana;  esto  del  frac  es  cosa  mía, 

Aur.  No  Nes  por  eso. 

Jar.  Además;  Juan  Manuel,  no  es  tan  tosco  como 

yo  y  puede  presentarse  en  cualquier  parte.,. 
Sabe  expresarse,  sabe  saludá  á  lo  fino,  sabe 
bebé  eso  francés  que  paece  gaseosa,  sin 
mancharse...  la  camisa... 

Aur.  Es  que  yo  no  quiero  que  lo  vean  en  mi 

casa. 

Jar»  Pues  se  encierra  usté  con  él  cuando  venga 

y  asunto  concluido. 

Aur.  Sí...  sería  lo  mejor...  yo  le  hablaría...  le  con- 

vencería... 

Jar,  Y  yo  me  encargo  de  que  nadie  se  aperciba 

de  esto.  (Aparte.)  No  podrá  quejarse  Juan 
Manuel. 

MáX.  (Que  aparece  con  Chirimoya.)  ¡Aurora!  [Aurorita! 

Aur.  ¿Qué  pasa? , 

ühir.  Perdona  si  te  interrumpimos,  pero  están 
fraguando  una  combinación  magnífica  para 
esta  noche. 

Aur,  ¿En  el  jardín? 

Max.  Es  cosa  de  las  muchachas.  Y  mientras  lle- 
gas tú,  han  armado  un  bacarrat  que  nos 
están  desplumando . 

Jar  .  ¿Qué  es  eso  de  la  bacalá? 

Chir.         Un  juego  de  cartas. 

Jar  ,  (a  Aurora.)  Póngame  usté  dos  pesetas  á  una 

sota. 

Máx  .        (Riendo.)  En  ese  bacarrat  no.  hay  sotas. 
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Jar.  ¡Po  sí  que  es  raro! 

Aur.  (a  Jaramago.)  Espéreme  usted  aquí,  que  voy 

á  dar  órdenes  para  que  me  avisen  cuanda 
llegue  Juan  Manuel. 

Chir.         ¡Anda,  que  te  esperan  las  muchachas! 

Aur.  (Marchándose  )  Hasta  ahora 

Jar.  (Aparte.)  Aquí  me  estoy  hasta  que  salgan  to. 

das  las  sotas  de  la  bacarrá.  ¡En  seguía  dejo 

yo  Solo  á  Juan  Manuel!  (Comienza  á  pasearse  eó-, 
micamente  como  si  estuviese  en  su  casa.) 

Max  ,         Pero,  ¿va  usted  á  quedarse  aquí? 
Jar  .  (sigue  paseándose.)  Tomando  el  fresco. 

Chir.  Venga  usted  al  jardín. 

Jar.  ¿Pa  qué?  ¡Allí  hay  ya  demasiado  fresco! 

Chir.         (a  Máximo.)  Este  no  se  va. 
Jar.         "  (oyendo  el  aparte.)  ¡No  me  voy;  no  señó! 
Max.         (a  chirimoya.)  Déjame  á  mí. 
Chir.         (a  Máximo:)  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 
Máx.         (a  chirimoya.)  Lo  tuyo;  entrar  corto  y  por  de 
recho. 

*Jar.  (Aparte.^  ¿Qué  estarán  tramando  estos  dos 

pájaros? 

Máx  .         Tarda  su  amigo  Juan  Manuel,  ¿verdad? 
Jar.  (sin  dejar  de  pasearse.)  ¡Se  conoce  que  se  le  ha 

parao  el  reloj! 

Chir.  Yo  creo  que  ha  tomado  demasiado  en  serio 
este  asunto, 

Jar.  El,  pué  sé;  yo  lo  he  tomao  como  se  debe. 

Máx  .         ¡Usted  tiene  más  mundo! 

Jar,  ¡Y  más  nariz!  Desde  que  entré  por  esa  puer 

ta  y  hice  así...  (oliendo.)  me  dió  el  olor  de  tó 

lo  que  aquí  pasa. 
Chir.         (chungón.)  ¡Canario! 

Jar,  (imitándolo.)  ¡Gorrión!...  digo  yo.  ¡Los  der 

campo  sabemos  mucho.  Y  como  estas  cosas 
si  se  cuentan,  no  hay  quien  las  crea,  yo  ne- 
cesito que  Juan  Manuel,  hable  con  la...  du- 
quesita.  pa  que  se  desengañe  de  una  vez  y 
vuelva  á  su  camino. 

Max  c  Todo  eso  podría  usted  evitarlo,  avisando  á 
su  amigo. 

Jar  .  ¡Deje  usted  correr  al  macho,  que  él  se  can- 

sará! 

Chir.  ¿Cómo? 

Jar.  Es  una  comparan sa  de  mi  tierra.  Allá  en  la 

dehesa,  cuando  se  nos  desmanda  un  novillo,. 


—  33  — 

deslumbrao  por  el  resplandor  de  la  luna,— 
como  le  pasó  al  Amapolo,  ¿se  acuerda  us- 
ted?—pues  le  dejamos  correr  hasta  que  cae 
rendido  en  una  cuneta;  reventao  por  la  ca- 
rrera, pero  sin  perderlo  de  vista,  pa  evitar 
que  le  salgan  al  camino  unos  maletas  que  lo 
toreen  y  lo  dejen  imposible  pa  el  cerrao.  Le 
dejamos  convencerse  de  su  engaño,  y  luego, 
cuando  vuelven  á  la  dehesa,  no  los  deslum- 
hra ni  la  llama  de  una  fogarata.  ¿Está  esto 
claro? 

Chir.         ¿Eso,  qué  quiere  decir? 

Jar.  Que  yo  en  Madrí,  sigo  siendo  el  zagal  der 

ganado;  la  duquesita  es  la  luna  que  bri- 
lla... 

Máx.         ¡Bonito  papel  le  reserva  usted  á  su  amigo! 
Jar.  (con  marcada  intención.)  ¡Peor  es  el  que  le  reser- 

vo á  los  maletas! 
Chir.         ¿Eso  no  será  por  mí? 

Jar.  ¡Quite  usté,  hombre!...  ¡Ni  pensarlo!  Y  ahora, 

les  diré  á  ustedes  una  copla  que  viene  aquí, 
mejó  que  er  queso  pa  er  postre: 
«Er  que  en  la  lumbre  de  otro 
se  pone  á  guisar  sardinas, 
se  expone  á  que  se  las  coman 
y  le  dejen  las  espinas.» 
Y  creo  que  me  habrán  ustedes  entendió. 
Máx.         f convencido.)  ¡Chirimoya!...  ¡A  tomar  el  olivo! 
Jar  .  No  le  hable  usté  de  olivos  al  señor,  que  va  á 

pedir  un  capote! 
Chir.         (a  Máximo.)  ¿Vamos,  don  Máximo?  Porque  á 

óste  no  le  echamos  de  aquí. 
Máx0         ¿A  éste?  Este  nos  echa  á  nosotros  como  nos 
descuidemos!  ¡Hasta  luego!  (se  marcha  con 

Chirimoya.) 

Jar.  ¡Vayan  ustedes  con  Dios!  (Muy  gitano.)  ¡A  mí 

con  cosas!  ¡La  mare  que  me  parió!  ¡Camelo 
yo  poco  de  esto!  (Mutis.) 

música 

(Aparecen  en  el  lado  opuesto  por  donde  se  fueron  Má- 
ximo y  Chirimoya,  CORA,  NÍTA,  REMI  y  BEBÉ.) 

Cora  ¡Miradle! 

Nita  ¡Miradle! 

Bebé  ¡Miradle,  allí  está! 

3 
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Otra  Veréis  qué  gracioso. 

Todas  Hagámosle  hablar. 

•Jar,.  (Sale.) 

¡Josú!  ¡Cuatro  jembras! 

¡Qué  barbaridad! 

¡Cualquiera  se  atreve 

ni  á  pestañear! 

.  NlTA  1  (Acercándose  á  él  con  mimo.) 

Cora        j       Dispense  usted. 

BEBÉ  )  (ídem.) 

Otra        $        Dispense  usted. 
Jar  .  No  tengo  na 

que  dispensar. 

¡Acérquense! 

¡Acérquense! 

¡Acérquense 

porque  oigo  mal! 


No  mirarme  así,  luceros, 
que  me  corre  jormiguilla 
y  estoy  iguá  que  una  barquilla 
entre  cuatro  cañoneros. 

¡Que  tire  pa  lante, 

que  tire  pa  tras, 

que  tire  pal  lao, 

matándome  están! 

¡Si  así  me  asesinas, 

no  seas  cruel 

y  antes  de  caerme... 
¡Cógeme!  ¡Cógeme!  ¡Cógeme! 


Ellas  ¡Que  tire  pa  lante! 

etc.,  etc. 

Jar.  ¡Cógeme, 
cógeme, 
aunque  sea  la  punta  del  pie! 
Ellas  Ande  usted, 

ande  usted. 

Todos  Mueve  el  cuerpo  con  gracia,  chiquilla, 

que  bailando  se  cae  la  polilla, 
y  aunque  sea  de  mentirijilla... 
¡Mátame!  ¡Mátame!  ¡Mátame! 

(Bailan  todos.) 
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Jar  .  ¡Sentimiento,  sentimiento 

me  dan  toas  las  mujeres, 
porque  duran  sus  quereres 
lo  que  dura  el  movimiento. 
¡Que  tire  pa  lante, 
que  tire  pa  tras 
que  tire  pal  lao, 
matándome  están. 
Si  así  me  asesinas 
no  seas  cruel 
y  antes  de  caerme... 
¡Cógeme!  ¡Cógeme!  ¡Cógeme! 


Ellas  Que  tire  pa  lante... 

etc. 

Jar.  ¡Cógeme, 
cógeme 
aunque  sea  la  punta  del  pie! 
Ellas  Ande  usted, 

ande  usted. 

Todos  Mueve  el  cuerpo  con  gracia,  chiquilla, 

que  bailando  se  cae  la  polilla, 
y  aunque  sea  de  mentirijilla... 
¡Mátame!  Mátame!  ¡Mátame! 

(Bailan  con  gran  animación  y  cesa  la  música.) 

Nita  ¡Gacioso! 
Remí  ¡Divertidísimo! 

Cora         Venga  usted  conmigo,  que  vamos  á  demos- 
trar á  esa  gente,  que  aún  nos  queda  gracia- 
!-  ;-  f  :       para  repartir. 

BéBÉ  ;    :    :    (Cogiéndole  "del  brazo. V  ¡Cqnmigo! 
NfTAí         ' '  (Haciendo  16  mismo*)  [Ño!...  ¡Conmigo! 

Jar  ,  &xnoo  ¡Nal  ¡Que  se  me  rifan!  (Aparte.)  ¡Como  cuando 

'        era  quinto!  j(iíacen  todos  mutis  con  gran  aDima- 

(Por  primer  término'  aparece  'i^U&OÍRk' que  trae  de  la 
mano-  a  JTJÁN-  MANUEL  qué  vSste^'íie  ámeriííana.^i'J  ->i 

Mí§&h  ^  c-f'-' ^  ]¥envaicá-lóco,  más  que  loco!  ¿Por  quélnak 
:        venido  á  Madrid?  ¿Qué  buscas  en  mi  casa? 

J.IVIan.  (Con >  alegría.)  jA  ti¡ •  :¡A  mi -AurorakqA  mi  Du- 
quesita!  A  oir  de  tu  boca  entre-  muebles  ájok 
rados  y  cortinajes  de  séda  lo  que  me  <teeía¿ 
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cuando  no  había  más  adornos  que  las  ca- 
rrascas del  monte.  ¡Dios  mío!  ¡Si  me  parece 
mentira'  ¡Tú!...  Lo  más  alto;  lo  más  grande; 
lo  que  hay  que  mirar  con  la  mano  sobre  los 
ojos  y  agachando  la  cabeza,  como  cuando  se 
mira  al  sol...  ¿Tú  conmigo?  ¿A.  mi  lao?  ¡Esto 
es  más  que  la  gloria! 

Aür.  ¿Sientes  orgullo  de  verte  querido  por  mí? 

J.  Man  .  ¿Que  si  estoy  orgulloso?  ¡Verás  cómo  recibe 
mi  gente  á  su  Duquesita! 

Aur.  (Alarmada.). ¿Qué  quieres  decir?  . 

J.  Man  .  ¡Verás  qué  palacio  he  preparao  en  mi  corti- 
jo pa  tus  blasones! 

Aur.  Juan  Manuel...  ¿estás  loco? 

J.  Man.  ¿Por  qué?  ¿Crees  que  el  Duque  se  opondrá 
á  nuestra  felicidad?  Déjame  que  le  hable  y 
verás  cómo  no  se  niega. 

Aür.  ¡Eres  un  chiquillo!  No  es  preciso  que  le  di- 

gas nada  á  nadie  Vete  á  tu  cortijo  y  espé- 
rame allí...  que  yo  iré...  te  lo  prometo...  Yo 
iré  y  pasaremos  juntos  una  temporada.  Pero 
ahora  vete.  No  hace  falta  que  te  vean  en  mi 
casa. 

J.  Man  .      ¿Acaso  te  avergüenzas  de  tu  cariño? 
Aür.  No  es  eso.  jQuizás  sea  lo  contrario! 

J.  Man.      ¿Qué  quieres  decir? 

Aur.  Que  no  es  eso  que  dices.  Te  quiero...  no  sé 

cómo...  ¡mucho!  Por  lo  menos,  tu  cariño  me 
ha  impresionado  como  ninguno...  ¡qué  sé 
yo!  ¿Y  ves  qué  cosa  tan  rara?...  A  pesar 
de  eso,  es  preciso  que  te  marches  y  me  ol- 
vides. 

J.  Man.  Es  que  no  vayas  á  creer  que  te  pido  ningu- 
na locura,  no.  Antes  de  entrar  por  la  puerta 
de  aquel  paraíso^  en  la.  iglesia  del  pueblo, 
tan  chiquita  y  tan  humilde  como  yo,  un 
viejecito,  con  la  cabeza  blanca  como  sus 
pensamientos,  vestío  con  una  casulla  de  oro, 
como  tu  pelo,  me  hará  para  siempie  dueño 
del  tesoro  de  tu  cariño. 

Aur.  Sí;  te  creo.  Pero  no  es  posible. 

J.  Man.  Dudas  todavía.  ¡Claro!  Te  parezco  pocoí 
¿Qué  soy  yo  pa  la  Duquesita  qué  tendrá  al- 
i  rededor  una  nube  de  señoritos? 

Aur.  No  es  por  eso,  iluan  Manuel... 

J,  Man.      ¡Tan  felices  como  seríamos! 
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AuR.  ¿Pero  tú  me  quieres  á  mí.  por  mí  misma? 

J.  Man.     No  te  entiendo. 

Aür.  Juan  Manuel;  en  el  mundo  que  yo  vivo  hay 

cosas  muy  convencionales.  El  cariño  es  algo 
secundario.  A  veces  creemos  sentirlo  y  es 
•  la  locura  la  que  se  disfraza  de  ese  modo. 
Estoy  segura  que  eres  tú  quién  me  lo  haces 
comprender.  ¿Serías  capaz  ele  aceptar  mi  ca~ 
riño  tal  como  es  y  á  mí  tal  como  soy? 

j.  Man  Yo  no  tengo  más  que  una  palabra.  En  mi 
pueblo  me  esperan  todos  con  la  sobrina  del 
Duque  para  nacerla  mi  mujer.  Así  lo  he  di- 
cho allí  y  más  de  cuatro  envidiosos  no  lo 
han  creído.  Pero  tú  vendrás,  ¿verdad? 

Aur.  No  puedo.  Fíjate  bien...  ¡La  sobrina  del  Du- 

que, la  que  tú  quieres,  no  puede  ir! 

(Aparecen  por  el  foro  MÁXIMO,  DUQUE,  CHIRIMOYA 
y  JARAMAGO.) 

Duque  (Riendo;)  ¡Ja,  ja!  ¡Este  hombre  es  un  torbe- 
llino! 

Max.  ¡Que  se  ha  hecho  el  amo! 

DUQUE  (A  Jaramago  ál  ver  á  Juan  Manuel-)  .  ¿N O  pregun- 

taba usted  por  él?...  ahí  «está. 
J.  Man.      ¡Felices,  señor  Duque! 
Jar.  ¡Hola,  hombre! 

Duque       Y  ¿qué  tal?  ¿qué  tal? 

J.  Man  .  (sin  saber  qué  decir.)  ¿Le  sorprenderá  mi  lle- 
gada? 

Duque       ¡Ya,  ya  teníamos  noticias...! 

J.  Maní      (Decidiéndose.)  Entonces,  usté  me  permitirá 

que  en  hombre  mío  y  de  su  sobrina,  le  haga 

una  petición. 

Jar.  (Aparte.)  ¡Atiza!  ¡Se  CUela!  (Estos  apartes  muy  rá- 

Aür.  (ídem )  ¡Calla! 

J.  Man .  (ídem.)  No,  quiero.      ,  ( :/     .  ^  f 

Chir  .  (ídem.)  ¿Qué  irá  á  pedirle?  '  ' 

Máx,  (ídem.)  ¡Alguna  barbaridad! 

DUQUE  (Sonriendo  y  cortando. la  palabra  á  .Jaramago.  1  Una 

palabrita,  amigo  Juan  Manuel.  No  creí  que 
las  cosas  llegaran  á  estas  alturas,  pero  en 
vista  de  que  Aurorita  quiere  continuar  la 
burla,  yo  no  tengo  más  remedio  que  hablar 
claritp.  Todo  esto  ha  sido f  una  broma,  tal 
vez  de  mal  gusto,  pero  .  no  ha  sido  culpa 
mía.  Ni  esta  joven  es  mí  sobrina,  ni  tiene 
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usted  para  qué  darme  cuenta  de  sus  pro- 
yectos con  ella. 

J.  Man.      ¿Que  no  es  su  sobrina? 

Duque       No,  hijo  mío;  es  una  amiga... 

J.  MAN  .       (Sin  comprender.)  ¿Cómo? 

Jar.  (Aparte.)  ¡Toavía  no  lo  entiende!  ¡Será  brutoL 

Duque  ...  Una  amiguita..  Muy  distinguida,  eso  sí> 
pero  amiga  nada  más. 

J.  M  AN.  (Comprendiendo  y  desconcertado  y  mirando  á  todos, 
los  que  ie  rodean.)  Entonces...  (Pausa.) 

Aur.  (Muy  despacio.)  ¿Comprendes  ahora  mi  nega- 

tiva? 

J.  Man       (Aparte.)  ¡Qué  dirán  en  el  pueblo! 
Jar.    '      (Aparte.)  ¡Este  se  va  sin  despedirse! 
Aür.  (Aparte.)  Márchate,  Juan  Manuel.  ¡Ves  coma- 

perseguías  un  imposible!  ¡Era  una  locura! 

J.  Man  .  :     (Pausa,  y  después  con  mucha  naturalidad.)  ¡Tienes 

razón!  ¡Tal  vez  esté  loco!  Pero  si  es  verdad 
que  sientes  en  tu  pecho  el  cariño  suficien- 
te para  consagrarte  á  mí,  no  comprendo  tus 
dudas.  ¡A  pesar  de  la  sonrisita  del  señor  Du- 
que y  de  la  palidez  de  envidia  de  ese  hom- 
bre (Por  chirimoya,)  yo  mantengo  mi  palabrat 
¡Está  dicho! 

Jar.  (Aparte.)  ¡Na!  ¡Que  se  ha  empeñao  en  llegá  á.* 

su  pueblo  con  corona! 

Aür.  (orgunosa.)  ¡Ven  ustedes  cómo  no  le  cono- 

cían! 

Chir  .         ¡Qué  barbaridad!  ¡Qué  loco! 

J.  Man.  (Agresivo.)  ¿Hay  alguno  que  se  oponga  al  ca- 
pricho de  este  loco? 

Jar.  (Poniéndose  serio  y  desafiándole.  )  ¡Yo>  Juan  Ma- 

nuel! ¡Que  és  el  orgullo  mas  que  el  carina 
lo  que  te  hace  hablar  así!  ¿Tú  sabes  quién 
es  esa  mujer? 

J.  Man.  ¡La  que  yo  quiero!  ¡No'  hace  falta  saber 
más!       \   :  '  :  *•        -   ;'-       ;  )  -•  t 

Jar.  ¡Mardita  sea..-!  > 

J.  M  an  .      ¿Tienes  algo  qué  decir? 

JÁR.  (Muy  énfádádo'y-soltándose  los  faldones.)  ¡Que  pa 

eso  no  se  Te  hace  á  un  hombre  vestirse  de 
:     etiquétáv  '   r  ; 

'     '    (Por  el  foro  aparecen  las  muchachas  y  algunos  caba- 
llesos,  que  escuchan  la  frase  ultima  de  Jaramago.  Gua- 
~  dró.  Música.)  \;  -: 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  que  representa  el  interior  del  restaurant  de  la  estación 
del  Mediodía  de  Madrid.  Dos  mesas  con  sillas,  etc.,  etc.  AL  foro 
derecha,  una  gran  puerta  practicable,  por  la .  que  se  ha  de  yer 
parte  .del  salón  donde  están, los  despachos  de  "billetes  y  una  puerta 
abierta,  practicable  también,  que  está  en  primer,  término  de  dicho 
forillo  que  es  la  que  da  al  andén,  del  que  también  puede  verse 


(JUAN  MANUEL  y  JAR  AMAGO,  éste. con  una  maleta 
en  la  mano  y  el  otro  con  un  cabás,  están  sentados  en 
una  de  las  mesas  del  restaurant,  Durante  el  diálogo 
que  sigue,  se  verán  cruzar  viajeros  muy  elegantes, 
,  puesto  que  se  trata  de.  un  tren  de  lujo,  mozos,  emplea- 
dos del  sleeping-cars,  etc.,  y  entrar  por  la  puerta  del 
andén,  donde  estará  colocado  UN  EMPLEADO,  que 
picará  los  billetes.  Entiéndase  bien,  que  todo  este  mo- 
vimiento de  viajeros,  etc.,  es  íuera  del  telón,  que  ya 
hemos  dicho  representa  el  interior  del  restaurant;  evi- 
tando de  este  modo  que  estorben  el  diálogo  á  los  de 
escena,  y  que  sin  embargo  se  dé  idea  del  lugar  de  la 
acción.) 

J.  Man.       (impaciente,  mirando  á  todos  lados  )  ¡Faltan  diez 

minutos! 

Jar  .  Justos  y  cabales.  Ya  está  la  máquina  respi- 

rando fuerte  como  pa  salir  desbocá. 
J.  Man.      ¡Y  no  viene! 

Jar.  Vendrá.  No  tengas  cuidao.  ¡ Ojalá  no  vinie- 

ra!... ¿Pero  tú  sabes  los  ratimagos  que  ella 
tié  que  hacer  pa  escaparse?...  ¡Se  dice  muy 
pronto! 

(AURORA  aparece  en  el  foro.) 
J.  MAN.       ¡Ah,  ya  está  aquí!  (Corriendo  á  su  encuentro.) 

¡Gracias  á  Dios! 
Aur.  ¡Cómo!  ¿Has  podido  sospechar  que  yo  no 

cumpliese  mi  palabra? 
J.  Man.      ¡Tardabas  tanto! 

Aur.  Lo  he  hecho  adrede.  Estas  despedidas  cuan- 

to más  cortas  mejor. 
J.  Man.     ¿Qué  dices? 
Aur.         Eso.  ¡Que  vengo  á  despedirte! 
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Jar.  (Aparte.)  ¡Bendita  sea  tu  boca! 

J.  Mam.      ¡Bah!  Quieres  burlarte.  ¡Jaramago,  saca  los 

billete^,  que  el  tiempo  urge! 
Jar.  ¿Cuántos? 
J.  Man.  Tres. 
Aur.  Dos. 
J.  Man.      He' dicho  que  tres. 
Aur.  Y  yo  digo  que  dos 

Jar.  Pues  dos.  Ya  se  sabe  que  á  quien  hay  quo 

obedecer  es  á  las  Señoras.  (Vase  corriendo  por  el 
•    ;    "  ■  '  ;;    "foro.)   ',:  '•'  : 

J.  Man.  Pero,  ¿qué  es  esto,  Aurora?  ¡Habla!  ¿Qué  ha 
ocurrido? 

Aur.  No  ha  ocurrido  nada  más...  que  lo  que  tenía 

que  ocurrir. 

J.  Man .  ¿No  me  prometiste  abandonarlo  todo  y  huir 
conmigo  á  ser  felices  allá  lejos? 

Aur.  Pero  lo  he  pensado  mejor  y  como  las  muje- 

res-somos volubles...  retiro  mi  palabra,  (van 

terminando  de  pasar  los  pasajeros  y  mozos.) 

J.  Man  .  ¡Ya  me  lo  figuraba!  Os  habéis  burlado  de 
mí  todos,  ¡todos!  Y  me  has  tomado  por  ju- 
guete porque  no  me  has  querido  nunca. 

Aur.  ¡Al  contrario,  Juan  Manuel!  Porque  com- 

prendo que  te  quiero  de  verdad,  como  no 
me  creí  capaz  de  querer  á  nadie,  es  por  lo 
v  que  te  dejo  marchar  solo.  Y  ¿quieres  que  te 
diga  una  cosa? 

J.  Man.  ..¿Cuál? 

Aur.  ;        Que  tú  te  alegras  también  de  que  te  deje. 

J.  Man.  ¿Qué  dices?  ¡Soy  capaz  de  matarme  si  me 
abandonas!  ¡Ya  lo  sabes! 

Aur.  ¿Lo  crees  así?  ¿Crees  que  podrás  resistir  la 

idea  de  que  la  que  llevas  contigo,  la  que  va 
á  ser  la  compañera  de  tu  vida  no  es  la  sobri- 
na del  Duque,  sino  su...? 

J.  Man.       (Rápido  y  avergonzado.)  ¡Galla! 

Aur.  ¿Lo  ves?  ¡Márchate  solo,  Juan  Manuel! 

J.  Man  .      ¡Habla  claro!  Di  que  estás  arrepentida. 

Aur.  ¿De  qué?  ¡Yo  no  sé  arrepentirme!  Pero  dudo 

de  todo.  El  arranque  que  tuviste  ayer  en  mi 
caí-;a  te  enaltece  y  pudo  cegarme,  pero  no 
quiero  ser  dichosa  á  costa  de  tu  desgracia. 

T.  Man  .  Di  más  bien  que  no  te  atreves  á  sacrificar- 
me ese  lujo  y  los  triunfos  de  tu  vida. 

Aur.  (con  arranque  amoroso;)  GQue  no  me  atrevería? 
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(pausa,  gesto,  transición.)  Tienes  razón,  no  me 
atrevo,  (con  locuacidad.)  Yo  soy  como  ese  tren 
de  lujo  que  necesita  vía  libre  para  llevar 
en  el  fuego  de  su  locura,  la  alegría  y  el 
placer  por  todas  partes.  Tienes  razón...  no- 
sé  sacrificarme...  déjame...  Me  has  conocida 
á  tiempo. 

J.  Man  .      (con  acento  rencoroso.)  ¡Y  me  has  engañado! 
Aur.  (con  intención.)  Te  has  engañado  tú. 

J.  Man  .      Los  hombres  como  yo,  cuando  se  les  en- 
gaña... 

Aur.  Los  hombres  como  tú,  cuando  se  engañan.... 

reflexionan.  Sube  al  tren,  y  si  cuando  lle- 
gues á  tu  pueblo  aún  te  empeñas  en  llevar- 
me, dímelo;  estaré  dispuesta  á  todo. 

J.  Man  .      No;  ha  de  ser  ahora. 

Aur.  Juan  Manuel;  estamos  solos.  No  tienes  que 

defenderme  contra  nadie,  ni  te  expones  al 
ridículo...  Yo  te  prometo  desaparecer  de  Ma- 
drid, durante  algún  tiempo...  Es  mejor  para 
los  dos. 

J.  MAN.       (Débilmente.)  No. 

Aur.  Pues  yo  quiero  que  seas  feliz...  ¡á  la  fuerzúl 

(Suena  la  campanilla  y  los  timbres  y  empieza  la  música.) 
JAR.  (Entrando  con  un  maletín.)  ¡Listo  el  bote! 

Aur.  (a  Juan  Manuel.)  Quedamos  en  eso,  ¿eh? 

JAR.  (Observando  á  Juan  Manuel.)  ¿Qué  pasa,  tú? 

Aur.  Nada...  Un  asunto  imprevisto...  Yo  me  que- 

do unos  días...  aquí.  Juan  Manuel,  se  va  coi* 
u^ted. 

Jar.  (Aparte.)  ¡Bendita  sea  su  mare! 

AUR.  (Extendiendo  la  mano  á  Juan  Manuel.)  Hasta  la  vis- 

ta, Juan  Manuel. 
J.  Man  .       (Sin  tomarla.)  No  .(Suena  el  timbre  dos  veces.) 

Jar.       .  ¡Que  se  naja  er  tren! 
Aur.  (Con  firmeza.  )  Hasta  la  vista. 

Jar  «  Pero  ¿qué  ha  pasao  aquí?  ¿Ha  habió  rompi- 

miento? 

J.  Man.     ¿Qué  sé  yo?  ¡Pué  que  sí! 

Jar.  (Alegre  y  en  voz  baja.)  ¡Y  que  te  vas  á  alegrar 

tú  poco  en  cuanto  pasemos  cinco  ó  seis  es- 
taciones! 

J.  Man  .     (Disgustado.)  ¿También  tú? 

Jar.  ¡Ah!  ¿Ya  te  lo  había  dicho  ella?  (volviéndose  á 

Aurora  con  la  mano  extendida.  )  Señora;  cuente 

usté  con  un  amigo. 
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AüK.  (a  Juan  Manuel  por  la  alegría  de  Jaramago.)  ¿Te 

convences?  .        .  .  .. 

J.  Man.  No:' 

Aür.         ,  (Amorosa.)  JPu.es  si,  cuando  llegues  al  pueblo 

sigues  pensando  así,  dímelo. 
Ji :  Man  .  En  cuanto  llegue  telegrafío. 
Jar.  (Aparte.)  Yo  pondré  las  señas  equivocás. 

AüR.  (Apretando  la  mano  á  Juan  Manuel.  )  Adiós... 

J.  Man»       j(Si¿  mirarla  se  va  corriendo  por  el  foro  y  entrador  la 

puerta  del  anden.)  Adiós!... 

Jar  .  Ese  no  para  hasta  el  huerto  de  los  Girasoles! 

Condió,  señorita,  j  Y  re  cuerdos  á  las  niñas! 

(Sale  detrás  de  Juan  Manuel  y  entra  por  la  puerta  del 
t   \         :  andén*)  j   i-  ¡i,  .  > 

AüR.  (Queda  inmóvil,  la  puerta  del  andén  se  cierra,  se  oye 

el  pito  del  tren,  luego  el  escape  de  vapor,  un  silbato  y 
la  música  que  recuerda  la  frase  de  la  canción;  «¡Quién 
tuviera  amores  en  Andalucía!»)  jAdiÓS,  SÍ!  ¡Le  que- 
ría! ¡Le  quiero  con  toda  mi  alma!...  ¡Por  eso 

no  le  veré  nunca  más!  (Deja  de  oirse  el  ruido 

producido  por  el  tren.)  ¡Se  va;  se  fué!...  ¡No  soy 

tan  mala  Como  dicen!...  (Fuerte  en  la  orquesta  y) 
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Obras  de  Miguel  Mihura  Alvarez 


I*©r  un  millón,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Rafael  Meléndez,  música  del  maestro  Pérez  Ayala. 

L.a  golondrina,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  colabora- 
ción con  Rafael  Meléndez,  música  de  los  maestros  Girau  y  Broca. 

Los  zapatos,  juguete  cómico  en  un  acto. 

jGuejrra  á  los  yankees!,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

^Triquitraque!,  disparate  cómico. 

El  niüo  de  los  tangos,  boceto  de  sainete,  con  música  de  los  maes- 
tros Castilla  y  Gosset. 

Cara-Chica,  boceto  de  comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con  Ri- 
cardo González,  música  del  maestro  Castilla. 

Sal  de  espuma,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  en 
colaboración  con  Ricardo  González,  música  de  los  maestros  Pene- 
lia  y  Castilla. 

El  Centurión,  sainete  lírico  en  un  acto,  en  colaboración  con  Joa- 
quín Navarro  y  Manuel  L.  Cumbreras,  música  del  maestro  Padilla. 

Los  parrales,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con  Francisco 
Arenas  Guerra,  música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  jaleo  de  Jerez,  sainete  en  colaboración  con  Miguel  Rey,  música 
del  maestro  Castilla. 

Lo  que  nadie  quiere,  comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Rey. 

Loco  perdido,  boceto  de  comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Rey. 

La  mala  fama,  saínete  en  colaboración  con  Ricardo  G-onzález,  mii- 
sica  del  maestro  Castilla. 

Cíente  de  trueno,  sainete  lírico,  en  colaboración  con  Ricardo  Gon- 
zález, música  del  maestro  Castilla. 

El  decir  de  la  gente,  boceto  lírico  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Ricardo  González,  música  del  maestro  Padilla. 

'Gracia  y  Justicia,  exposición  cómico-lírico-bailable,  en  colabora- 
ción con  Ricardo  G-onzález,  música  del  maestro  Penella. 

Mamá  suegra,  entremés  en  prosa,  en  colaboración  con  Ricardo 
González. 

Flores  de  trapo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración 
con  Miguel  Rey. 

La  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  en  prosa,  en  co- 
laboración con  Ricardo  González,  música  del  maestro  López  Mon- 
tenegro. 

El  fantasma,  fantasía  melodramática  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Ricardo  González,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 


La  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Ricardo  González,  música  del  maestro  Penella. 

Rosa  temprana,  juguete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  co- 
laboración con  Ricardo  González,  música  del  maestro  Escobar. 

El  pneblo  del  peleón,  opereta  ménflica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  en  verso,  pseudo-parodia  de  La  corte  de  Faraón,  ert 
colaboración  con  Ricardo  González,  música  del  maestro  Padilla. 

Pajaritos  y  flores,  boceto  de  saínete  en  un  acto  y  en  verso,  en  un 
solo  cuadro,  en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  del 
maestro  Padilla. 

El  alegre  Manolín,  juguete  lírico,  en  colaboración  con  Ricardo 
González,  música  del  maestro  Padilla. 

La  nina  de  los  besos,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  del 
maestro  Penella. 

La  canción  española,  opereta  española  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  de  los  maestros  Vi- 
ves y  Barrera. 

Las  picaras  faldas,  humorada  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  del  maestro 
Padilla. 

Casco  de  oro,  boceto  melodramático  en  un  cuadro  y  en  prosa,  en 
colaboración  con  Ricardo  González. 

Los  pocos  años,  saínete  con  música  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Ricardo  González,  mú- 
sica del  maestro  Penella. 

La  viva  de  genio,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  siete  cua- 
dros en  prosa,  en  colaboración  ccn  Ricardo  González,  música  del 
maestro  Ramón  López-Montenegro. 

¡Centinela.,  alerta!,  opereta  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Ricardo  González,  música  de  Saco  del  Valle  y  Quislant. 

Los  campesinos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  ins- 
pírado  en  el  asunto  de  una  obra  extranjera,  en  colaboración  con 
Ricardo  González,  música  del  maestro  Leo  Fall,  adaptada  por  Ce- 
lestino Roig. 

Las  percheleras,  saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  cola- 
boración con  Ricardo  González,  música  del  maestro  D.  Tomás. 
Bretón. 

El  sostén  de  la  casa,  saínete  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  de  Quinito 
Valverde  y  Torregrosa. 

El  amor  lo  pintan  niño...  entremés,  en  colaboración  con  Ricar- 
do González,  música  de  Celestino  Roig. 

El  gran  simpático,  zarzuela  cómico- extravagante  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Ricardo  Gon- 
zález, música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  tren  de  lujo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  música  de  los  maestros  Marquina  y  Roig. 
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